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Cara y cruz de nuestros pueblos
LOS MIL Y UN MOTIVOS

AS rr¡m»fii por las

d? IA

í'^n coa tribuyen, nd^ntAA. r>tr.*m rairv-
n'-*, d? r irtder míiv rtjv^rsfi TIJA han
IÍII fr.rnminiii un rMmifl rt' espíritu rtfl
hmrts d-p una nnlufuri indi ngnsiahlt
husi.-i en Ir» mil >• un detallo rt» ¡a
urU rti.iria.

En '1 campr»* pr-r ?J**mplo, no pxistr

[*T nn tifnp.n rn reiría ttfit.i* la lrv, ni
&qul»ra ía*. í*̂ nw* m.i* p]éTnpnuúf*s co-
nn̂  una rVNmpr̂ v̂ ntñ o un lí-ar amento,
f a r w n <l" títulos 'If prupiríiail y
c L-.Id.iIL fu gus ii"' vi multitud 4^ vpa-
P-SPS mnjr¿dLwt, uthniu SÍ W llama. <»
ira, dotrtimentní fxiirAldnb jwr ellus
mismai o por un r»"rcc>ro que at<*ti-
RUATI iNift fl̂ iirSíi n lía haber fj una re-
Mftn In iKntimnfia <!(• In Ify ha hwhn,
p^r murhnn flíln«, r\w pi r.nricpip. rurai
íu^s* PI vrrtndTO niíiflfĉ .rtLdn f-n todos
Ji^ r^Tiíliri"* de tntoreseB y s\ ^s v^r.
risd qii» per j>ml> r i-Bi'iqiut ha dijimi-
Hulri'j h^y. stn embargo, aljfuen r*!,"*-
tiíitdo una Hi-ri» dp Invftulurlrlflílrtí Ju-
rirtirM. pugna In^bidos,

- ,IP liare
Bl fuPiwn la IMr» di

i.i ley. P'ta »l r¡inir»w>v> se mtirve pp-
ssclimeiil- rtj M unturtí» dej Dprw.hn
A fa'i*a rl-- s-u lur-iilLiira, y no araba

jílpr las etwim parque
iJ-mnT rpvprrnrlii! rt» ?a
ia rniW'wi* sien hwihi.
Y no piwdr comprín-
, como el uwurrro no

d« la l«y. y,

ia. Lur^n «aiin las l
irrtul*rt(taid«, luí <T>"íam udmlnintra-
i.i vil* d# liw rimpftfttM di* ^ftrtrlc.riAn'.
Tmtc Kilo pn un ifrvlc.io rlp por «íearn.

En fl onten nmtarín, v »*)ri\n r»-
ci»nt« enrupírtAí̂  tndavfi p* muv »tn-
plio pn IPÍ pueblos ÍIII ronttr la* p"-
cut̂ nd* aldpHí. el númp[o de TÍWW ett

ieJjLnu dp torta cninodldiul. Y, pp̂ r
, « maynr el r,ini»r~. dl> pue-

hlos sin NT"* cnrriMite j «In •hwntart-
Uflrlr), mientra* rn ln« corfi lUBimiin-
innn.n la basura, Ion dp»fh(is dr la co-
mida y loa nuuWrre* de. Hl1nm!»« qu*
u>tfCt»n d mre ifibre todo en ti vera-
no, rtiientru en PL Invierno ¡ H rimafl
»on Inrtefenlttlement* húmMM y
inenfan es reuníatlnmr>, cuando uoA
p¡nne« ds tipo puJanonar en l»« r
méx modf»tji», *ut*ntl<m«

f™

ralla romo uniei» hsf>r, pe-
ro Bom su allPtií-lo w k dici'ndo que
*l rrn nacMo allt, v MTI *Tnbar^o. latrt-
poco ae: ha Bcnstmmtirado a tJidn Bao.
ñlmatemente lo toporta.

Pero un día %r va a cancar dp MfW-
Larlo. Ent-vra-ed emigra. Y quiT.As hpj-p
una :••• Jíft. pnrque ha^ta poAela una
pfqupna propi»rt»d qu* In pennitfa «ir
liraurtrtíí, pero es que, adpmas rie nv
tner, qulem *cr Inutihre y Inn (fífíert-
rtnn^a de i'UnLppRinifl Jrtvpnes sohrfl IÍ*-
di efltftn aprendí*1 luto ahortL que es utl
gran perado e.L reMjjunrse a *er ham-
brea. Sin la pwidilta de loda» ma* rtl-
nn.il+áde* y otnw nuir tina que lleta ti a
amargar una vida rural. Por eao ea no-
lamente demostrar que se poaee un
•entido matedaMma de la vida, cuando

w piensa fi^tucionar el prnble.nm ftera-
nn ríe OaAtilln o dPl campo pjq>*f>rvl « i

c™i ftiintn Moateaa: u maqui-
H r.rpdltn, "te. Tt>íW ln« qu*
a*l parece Ignoran qur loa

.•an\i>e.tino* s^n hrvmhres a quienes,
i'Fida día. mil y un motivos pfti&n au-
pando a emigrar a dond* íea, porque
nada puede se rpeor i wua ojfvs qup e«-
tu Miu-a-'.e dp «rediicriOrv» para itnriionn
que parecen mur.ha* a-Meaa y ]̂ iieh1c«

ioa: niheirpie* para [mr*oniui d*
tlftAe en Ins que hEuvta va ha-

difícil rfutRT*e. porque Isa
nnwhacha» no ewíln •!• -r-n. •rt-,f, a »e-
K'Hr el c»mino de MI* madren enveje-
ridu a loa t rei n ta aftoa.

JOSK .HME f̂l!:7. t.O/.ANp

de.

ciña,
En

con ni gliti i»* refufin

ibitifl no n i•u f HT r tm. •

nunca di* tut
huta ÜRH» un
l*y, comn K]
par» opnmlrU.
rlpr, por fjprnf
r n nunri huj
sin f^nharRo. A
piírdn Tvi.ra.iKr

prmvn^ar
ni un aoln pftgo *in

rm hurgo.
íW-lil, por otra psrt*.

qiittfia CAÍI Voda PTIR rn r.1 pp.p^, pnr-
qua so)am«nt* ruatido »• da un cotí'
Hiato fo cuando tetTVl^nMi lc« Trlhíi-
r.iles, pero at wrte rnnfiioto no llpg» a
darw—wi Pl r-nmpn se SH>lucJoran mil'
rhas roxaí tpor lad buonasi—rx pu«le
vivir dunmt« »ÍÍ<H en la Injusticia. Y
PI r*nip^simi aahe qilP rMí! rstfldo á*
fnsw w mis dlfk'll rn ;« ciudad. P r̂
mo envidia vlvtr en illa

r i m o en vi rita .i^sH- la h» rléctrlca
hrtfii In» rJTVirlrrt mediros. No « la t í
un pftrcpittaje muy elevado rtfl pupblo*
,v alripia *;n fluido frli^ilrirn, per» míe
fl'ndo PVA Bimitnlí.t.rftdft fit UIIM MU-
dinnn'1* Muí dcfee*uo*M que BJiínM
si lo ttar.e ültl. ijw rrrtr» il"
nrtn ton Mrtel llámente ( y
rjtpupuTJui & ftcclílfrntarsp aní^ un ítm-
pn* virnln utt pof& rnovido, nilfritrifl,
a VPÍP*. IB pr>K>n<-m íl^ctric» no ps su-
flierntp pir» tmrrr Fimeionsi. P"f la
noche, una majqulna ri" afilar i-lprtrl-

i-ia. porque la farmiirl» en «Un» no «
.• •.•nti> para n*dl* y p«rec« que lo «a
sonido cada vei menoa en todai psi-
te», i m«lld« q>:« ie t» lrKtfrmenU.il.
dn Al «iodo de las gentes. V taimM*n
futí», crin frefflinnrl». un «lemmitiil bo-
• i i-i Lea dlk(n(WMro« mWin». que

exibM el tnfwms de náíognti* o «rí..
IBtii cUnlno, »l(niflc*n eoiwt*n*e« des-
jiiní-wnlentos a la c-apiu!. lo que. aun
jn loa cuoa del Seguro de Bníerme-
dad de presuirlftii m*dJ« fratuR», lle-
va oonalgo puno» d» sentida T * reoea
est«ndk dM uiíerma j el ftunlUu- que
le luompafta. Diaria otra [TTIII(O de vis-
ta, cierta «moatteite •rlabocrMtca de
'i mMlclm «Mal eilfe que el mMtnn
rural obtenjm el visto bueno de LIA Je-
rarquías medleu del Kf-ttiro rte Etilpr.
minad para poder preonrlblr ciertoi
rnpdlcanientn* conulderadon muy caros
y o el mMlcn nrral w vaic da iTiRr-n-t.-
soii •ubterruffloa o tlena qu* combwtlr
la en rermortud en piinripio con medi-

•\>.'-i:\.^ dp efentlvlüAd máa lenta y
pcnnomlca. Prrqus aquí no «e piíed"
acurtlr a las oflcliiH. Hay que esperar
al correo,

H»o correo que t*rda, *. ve<p«, taños
días en hatpr un recorrido ridiculo de
U í»plt»l a rao» pueblo» y por lo Clin!
PS Iniltíl franquear una rarta con sello*
n> uriírnt'la. Comrt r̂  ínilíll tratar dp
wgruVr un plan medico a hiw d» or -
nea o pp.vüdfta blancos y aun btura
finita. \.nn vendertoTpi nmhulanipa na
fstftn ípgums d* qup puedan vender-
los y, naturalmente, no ee arriesgan,
d u n d o el hombre d» la cuidad, qiip
pfl*a um* día* en fl etimpo, forníenía
ñ. quejarse de trkina AstEVl roeAff y a
prrwlaJnar en viit alta que el no podrí*
h"» le rafia* durahle n>ucno ILP mpo. f»l

Préstamos para la agricultura
f las finirás que han

*-^ tomado —desrie siempre—
carta dw naturaleza en nuestro
oampo habria que destacar, en
un sentido negativo, a dos tipos
de Kéntftí que han medrado a
expensas del esfuerzo rfimipesi-
no. Uno de ellos, el cacique, ins-
títucirtn funesta, verdadero due-
ño de los destinos tíiel labrador.
Una literatura regeneracionista.
que va dead<e Joaquín Costa al
recientemente fallecido Senador.
ha dedicado sus mA6 tremendos
epítetos a esta oíase de <;en+«s,
con conexiones políticas, mu-
chas vece s , en la ciudad, que
disponían a su antojo d« los vo-
tos, del trabajo y la noble&a del
campesino.

Pero es a Otra especie de per-
sonajes, el usure-ro, a quien con-
vendría desterrar porque mu-
chas veces, ambos aspectos, el
del cacique y el d<*l usurero to-
man cuerpo en una sola perso-
na. La historia de ta usura en el
campo es tan vieja como la mis-
ma Merm. pero es lamentable
que t o d a v í a subsistan pstos
f.templarfs en nuestro campfi.
aprnv(>clifí.nf!ose de las dtflíuiHfl
d^s del agricultor modesto que
no encuentra facilidades para P!

• desarrollo ri» sus pxploíaciones,
i debido a un¡» política crediticia,
1 prx-o npxible y amplia.

El rvcicntrmenfp eiTudo Ban-
co de Crédito Aírírola va a tai-

ciar la concesión de pristamos
a los agricultores. La cuantía dp
estos créditos no podra exceder
del 7(1 por ion de la inversión,
con un-limite de 40 millones de j
pesetas p o r empresa agraria, f
Loa intereses resultaran cierta-1
mente módicos. Para operacioj
nes que no rebasen los 750,000
pesetas será de un 3,75 por 10(1
anual, y entre 7Sfi.Ono a 250.000,
ti 4 por 100.

Ahor» bien, se índica clara-'
mente que «los préstamos úni-
camente podrán concederse pa-
ra inversiones nuevas, excepto
cuando se t r a t e d« peticiones
para cancelación de crédito do
prefinanciacirin autorizados P«r
el Instituto de Crédito a Medio
y Largo Plazo y se compruebe
que las inversiones a que se re-
fiere el crédito di prefinancia-
cirin se han realizado con pnsle-
rioridad a la autorización de
instituto».

Por lo expuesto, párete dedu-
cirse que estas facilidades cre-l
diticias, que pueden alcanzar los
rtooe años, no afectan a aquellos
que precisen de 1» facilidad al
objeto de mejorar su hacienda,
o se encuentren ante dificulta-
des económicas debidas a malos |
años agrícolas. El pequeño la-¡
brador, en ludria siempre con
su problema económico, neeesi-1

tari de créditos a Inreo pla7o,
no para la mejora de sus tie-
rras solamente, sino para hacer
frentp n desembolsos impnrta.n
tes. especial mentí» antes de re
coper sus cosechas.

Apenas verlos hacer cola ante
las ventanillas de los Bancos y
demás establecimientos de eré
dito, cuando no recurren fatal
mente al uMtre.ro de] hipar, qur>
no es Invención literaria, ni mu
chn menos, siempre dispuesto
a «servirles», hundiendolps más
y más en el empobrecí nrlpnt o.

M. A. P.
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Unas muchachas de pueblo
AS allá rfp las verdaderas

veres .snln snn U mitad de la
verdad, rnurho más If.ios que
los planes snibTp la rohabllila-
eitin rlfí campo, planes ratona-
dos una* verr«i, utopfeos otras
muchas, y srélo reajfixftble-s ' a
larjiiisimo plaxo pn mi mayoría,
má* allá de lo irreal y rmicho
más (ierra de la auW-nttca ver-
dad, p»tA. ia latente y cotidiana

humana.

t,a moderna filosofía existen-

años, toda una t-eoría
>«brp U angustia vital. Esa an-
jru»tia, z su modo, ya ia habían
inventado y la sljriien viviendo
rn nueatrífs t>uet>1i>s dr Castilla.
Hay todo un caminí experimen-
tal, vivo y humiann, para qur
un psicrtloro pueda construir
loria tina teoría entrp las *en-
ÍPS dp nuestro» ouehlo*. SI al-
cuinn quisiera hacer itn pitu-
riio muy Men porlria tomar en-
mo punto de partida sel Animo
di ¡itir-ir/nruin QUP s c encondr
fíHrá* tir esa anuu^tia vivida
(ila n día pon dramá-tirir rp>pct.t-
i ion. Bv Animo de «libérame»
IÍPI puphlo a toda nwta. dp salir
ripl rerrado y meiquinn am-
liiente a cambín (tp pualquipr
Merlflolo; d» rom probar que
rxúit.p otro mundo fuera de los
Midrvres mal r*írHm¡dos.

El eoraxdn femenino, por sen-
r.tllo o por romplií'adf>p éMe es
un enlama (jue ninm'in psico-
analista descifrará nunca., e»
más permeable a M* sii(te*tio-.
lies y a i.i •. emociones que lo d««
pueda ser su eterno enemico y
compañero el coraran del hom-
l>r- .

El cinr, la lelevUiMi. todo un
mundo ríe imájrwif», l.i litera-
tura barata y 'o qu« «cuentan!»
km amiga*, influyan de, manera
decisiva en casi todas las mu-
icrfts del mundo y, ,ioin^ no!,
t a m b i é n en la^ m i i f h . i r h j i s d e
nuestros pu«blo«. El espejuelo
d p u n a i iri t r . i r i l c ó m o d a , !:i-,
atrae romo a! resto de los mor-
tales. El dltrno sentimiento de
mejorar su vida M MWIvierte

vpí>e» en tentación in-
de cambiar MI mitn-

ilo rfp alejarse de »u lujrar, dp
"alir de su ainhlente. I,wi atrae
todo lo que vl*np dp fuera. NI
pueden ni qulpren rontietitanip
con lo de dentro. V.s, un hecho
muy frecuente en nuestros pup-
hlns p] ,,i]r ¡;i*. muchachas. to~
da\ p.ias jovencitas en tcedar] de
merpoer». rechacen rtp continuo
t siií pretpnrtlente*, a sus cf>r-
ip.Urtores. a los e;>l-inc«, nacido*
u rrlado* en .«ti mismo hi; ir. a
'o* i,u,• ven ,i diario MI SU pue-
blo.

No rjuleren casarse con etloi.
No quieren tener hijo» que vi-

Mecanización en el campo

COMO EN VISITA
F A mixtificación de las a>

-*-^ tructninus ucrícolas vie-
ne siendo tema de hondos y
extensos estudios. So apunt;v
m á s a In reestructuración
econrtmica. Puede cine ello sea
consecuencia de la comproba-
ción de un hecho simple: la
fuerza de-terminante rjue Vi
con ficuración económica (î l
oampo ejerce en la conforma-
ción social. No cabe duda,
sin embargo, de que se pre-
cisa para que el e s f u e r z o
fructifique una honda trans-
formación do la moni ahdad
de los hombres que viven en
el campo y al cümpo sirvan.
E! latineen necesita hoy, tan-
lo como un pao anunciante y
un h'tear saneado, una admi-
ráis trac írin :i'.'il, una justicia
exartn. utm educación pñclen-
te. una sanidad vi^iladn, una
iníormacirtn asequible, una
PSpiritiifilidHtl mocinma. Necn-
sita, en fin. un mndo de vi-
da qtie justifique ol rjnzo y el

i dt; la existencia

Muy un qucliacrr itmif-ní.o
rn Jni WTTIBS ntrslcs ct" nues-

i notro pitfs, peni '-"i
incumbe- sólo a ios hmnbres
cjue moran on fa i iudftd, n-
fas hiPTi, pensamos qur- el
puesto de vrtnctiardla e s t á
resorvarin -i rirtrrmtnndns l-.a-
bifantes rl • I"1 r"i'*hlos : l n t

p e o f r i o n • l ; ••• :li ;1 • '' " s

e j e m p l f l • < • • - • <-iit¡1'-
, .. • inn enlrt! IUÍ

üaterdotes, niédi-
ros, veterinarios, íunciona
rios de ia Administración pú
hhra, farmacéuticos y técni-
cos, pero existen t a m b i é n
quienes, desempeñando oñ-
i'ios que a tanto obligan, se
desentienden de la realidad
inmediata p a r a vp«feta,r en
una comodidad insultante. ITo
queremos decir que no cum-
plan estrictamente con su < c
ber, con la mínima función
a la que les oblitta el car^o,
no, no es eso. Llamamos la
atención sobre la tremenda
responsabilidad de esas per
sonas que, p u d i e n d o ser
r**ntro polarizado* de titiles
orientaciones, se apoltronan
en una actitud piasiva, mir>n
tras sus convecinos, indefen
so» por Ignorantes y postra
dos por desvalidos, sucum-
ben sin remedio, ¡cuanto pa
narian nuestros pueblos si
las tertulias y las «partirtitas»
ríe los profesionales se tran-
forrnnsen en r e u n i o n e s dr-
moriiinación y de es+tidio dr |
los probíemas comunitario?; '
para orientar y ayudar a los
demás! H a b r á siempre un
pretexto justificativo p a r a
mantenerse en esa uctítud d*-
blanda inhibición. La más
fr*vniente sera ésta:

«Yo nn estoy aquí pa r;i
PSO». SP ienora asi la nnrim
de servicio que el detentar pi i
privilegio de la cultura impo I

ne. Convendrí» tiue en eslii
hora de reflexiones sobre los
problemas riel campo se estu-
diara la i-onvenieneía de in-
fluir en los programas ele las
oposiciones a todos los cuer-
pos que tienen destinos en el
ámbito rural una s e r i o de
orientaciones sobre nociólo-
;fa aeraría, pero, sobre todo,
rjue se vigilase uuidadosanioíi-
le la condxicta antisocial dt>
ciertos profesionales que mo-
ran en los pueblos y no los
viven. No mis zánganos ant.i-
sociables en la sacrificada
colmena de nuestra agricul-
tura* Den esos profesionales
lo que tienen, porque para
PSO se lo prestó la sociedad,
y poco a poco irá cambiando
la mentalidad de n u e s t r a s
¡rentes labradoras, ha,<«» indis-
pensable p a r a un progreso
eficaz,

MIGUEL JORGE MOLKRO

E L proceso de mecanización
dp[ rarapc nacional v,t
lento, demasiado lento. La

primera de. las raaonev; que se
encue-niran para explicar esta
tardanza <*n aplicar a la agri-
cultura del país Los .^uncientes
metilos mecánicos que mejoren
su rt-ntabtlidad e*-ta. sin duda,
en los escasos airac-tlvos que
encierra la explotación agraria
en general. Existen otros moti-
vos importante.1?, tales como el
IMgo de Ja maquinaria, muciha.s
veces costosa y de rendimien-
tos lejanos. Ño obstante, la
agricultura europea po»ee unos
indloeo de mecanización cierta-
mpnte elevados.

Se carecen de curas recien-
tes relativas a la mano de obrn
(lúe seria necesario trabad a r
del campo a ia industria, en el
supuesto de que fuera lograda
una rápida y eficaz mecaniza-
ción asneóla. Pueden cifrarle
entre uno o do- millones de

¡ personas las avie (¿uedarían sin
<•in.plcu diiinitivuLiunlL', HÍ i;.sta
ración al laaclon *e logra. Pero
por eL momento no se vislum-
bra la posibilidad de un rápido
cambio en la, actual situación
de la tierra en este .sentido.

El índice de mecanización de
la agricultura en España es dr
los rnÁs, bajd.s d"1 Europa. Tan
sólo flR-iiran jx>r de-trA.'ide nues-
tro país Turquía y Ponueal.
Refiriéndonos al train-rir, cl<?-
montfi de hásica importancia
en IftS labores campesinas, ve-
mos que Iñs cifras para Espann
snn de un traeto-r oor cada 4fifi
bectrtrpn.1;. ÍK"»]O superada por
Turquía con un tractor p>or

i'ada f>68 hectítneaí y PortugaJ
im tractor por cada (313. Por el
contrario, la mayoría de les
pueblos europeos utilizan un
¡raptor por cada 25 hectáreas
Actualmente .se compone el
parque de tractores nacional d^
unas Bíl.000 unidades en uso, y
una estadística oflciai señala
que la demanda no ha aumeri-

peñado en créditos, müGhas ve-
res bancarlos; es decir, sin el
interés bajo df la=; ronreriidos
pnr las entídad^ d l̂ Estado. y¡
la.í letra.s se van renovando
aflo tra.s arto sin esperanza de
su cancelación, Y buena parte
de esta petición rie dinero es
para nacer frente a necesida-

básicas, tales como la com-

van, como sus padres y ahuflos,
una existencia casi misera y ras-
trera. Tampoco quieren ser ellaa
íovenrs prematuramente viejas
como lo han sido, por señera-
i-iones y generaciones, su» ma-
dres y sus abuelas. Quieren lan-
zarse a otra vida, rir la que ec-
peran algn más que una ejristen-
cia de privaciones y una vejej
prp matura.

Rn algunos de nuestros pue-
el prnhlfma ha llegado •

tal punto que existe romo uní
tácita lucha entre lns rios %f,xi%»,
como una muralla silenciosa que
SE ¡il/¡i entre ello». V nn es raro
ver el Rspectácult) de los halles
en que las morhachas se empa-
rejan pntre ellas, recbazaniln la
pareja masculina por un temor
internn a verse algún día cati*
das y atadas para siempre a U
vida de su pueblo. Sin embargo»
aceptan -con gusto la pareja del
«forastero», (¡rl que viene de La
ciudad, porque en H ven una r*.
lieranza ríe liberación, una >*ncon-
dlda promesa de una virta mejor
v más digna, aunque cnla «pro-
mesa» en el fondo Mea un «don
nadie» que a tos njo.i ansiosos
de la muchacha se tranarornu
en inigualable principe anuí pur
'•i sólo hecho de llevar corbata.
V.... ¡menos mal M M raoan!, cu>
mo se nucle decir. Pero, ¿y lu
que nn se rasan y abandonan «U
pupnlo? tinas tienen buena (uer>
te y encuentran trabajo en al-
guna fábrlra de la capital, ntra*
recorren Ia« casax, sirviendo en
ellas, y otras Sí, a fstav otra»
se las puede ver «en alquiler» en
cualquier cabaret de ínfima ca-
lego ría de las grandes, popu lo-
sas y ricas capitales. Hasta algu-
nos afins, a estas «mnzns de par-
tido» se las recluta ha, casi ea
masa, en nuestros pítenlos, para
internarlas en las casas prohibi-
das. Hoy día, las casan prohibi-
das han abierto MIS purria* y t
las mismas muchacha* se lat
puede ve.r pastando por las ave<

tado en el año 1962. puesto que pra de semilla o elementales
atenciones del hogar. Y es que

decrecido setislbOe- no puede hablarse d« la adqui-
el transcurso de sición de un tractor cuando

falta lo esencial.
MTGUEL ÁNGEL PASTOR

EL CABALLO
DE TR O T A

la fabricación de tractores na-
cionales ha
mente. En
1961 se fabric.a-r-on unos in.500
tractores, en tanto que a fina-
les de ]S02 esta cantidad que-
dó reducida a poco mas de
fi 000. Sin que entremos en es-
pecificas y particulares razo-
nes, entre ellas la de la Impor-
tación, habrá que convenir que
este déficit (j'iip se observa no
destaca precisam-ent.e un avan-
re en el terreno de la mecani-
zación .

ReflrJénd<>.w a Castilla, se ad-
vierte que la mecanización va
más lenta que en otras zona.̂ .
Ast, figuran la.-; orovinclaá de
Valladolid, Palencla, Avila, So-
ria, Burgos. Cuenca y otras,
con el empleo de un tractor en-
tre 201 y 40(1 hectáreas.

Hay una auténtica demanda
para este práctico vrhieuln tan-
to para el de fabricación na-
donal mnw para lo> de impor-
i-ación. También hay qup seña-
lar que .̂ P conceden [acllidades!
ni> solamente por parte rtf lo?,
fabrican tes. sino por los oma-
nismos nflclflles, talBs romo f»l
Raneo (je OrMiW AKTÍCf>la. Pr-
r<i, a pc^ar fie est.as farilldarlní.
r'l problema áp la adquisición
df ttn modpswi tractor» y nn
mrnciiinamo.t; otra* mas costo-
sas miiqufnft.'i aerícola.'-, hace
que amplias zomas de ls ,ierl-
cultura modesta no ennuentrón
el suficiente desahogo pconónu-
co para embarcarse f>n la aven-
tura de su compra a plazos. En
Castilla ademíi.';, llueve sobr*

tras la.i, catastfriñeas
de pst.os últimos años.

nuestras tiérra¿ anda em-

p p p Li
nldas de nuestras grandes
ríes.

Pero la mujer, con su podero-
so don d« ¡vT-n;¡hiiiii. arrastra
consten al homhre y también le
hace enncehir sueños v la juvfn-
turi se aleja rte los pueblos y
nuestros pueblos se >deipue>
hlan», V para solucionar ««¡te
prohlema, el problema de lanías
muchachas de nuestros pueblos,
hay que arlnptar solucione» ur-
Eentes, empeíando por dar rtig'
nidart a sus personas y razón a
su vida.

JAVIER FFRFíZ PELLÓN

L T A C O I D E A L
para ladrillo hueco y
macizo
FL GRAN SUSTITUTO
DEL TACO DE MADERA

£N EL MUNDO ENTERO H O P A M A ES ELPRIMERO

Pf VF*JtA

CASAS DE

Y S4NEAMIEMTOS
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